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RESUMEN

Esta  ponencia  condensa  una  descripción,  análisis  e  interpretación  de  las  prácticas  de

consumo de medios masivos de comunicación  y nuevas tecnologías de la información  y la

comunicación por  parte  de  agentes  sociales  marcados  en su  diferencia  generacional.  A

partir de la recolección de evidencia empírica, realizada entre octubre de 2010 y diciembre

de 2013 y segmentada desde la experiencia de nativos e inmigrantes digitales de la ciudad

argentina de Villa María, este documento sintetiza aspectos generales de un recorrido por

los procesos de adquisición de artefactos y dispositivos de comunicación, las modalidades

de  su  uso  y  la  construcción  de  significaciones  alrededor  de  ese  consumo.  Asimismo

presenta el aporte de nuevos conocimientos sobre un aspecto específico de los procesos de

comunicación, el consumo de medios masivos y de  nuevas tecnologías de la información y

la comunicación, en la ciudad de Villa María, desde una perspectiva cualitativa y a partir de

la realización de entrevistas, contribución que se suma a los resultados obtenidos por los

estudios  que comienzan a  realizarse sobre el  particular  desde equipos  de investigación.

Hemos tratado de comprender y explicar la naturaleza de las prácticas de consumo a partir

de una visión de la sociedad, de las conductas de los sujetos y de las características que
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asumen las relaciones entre el todo y las partes. Así es que nuestro trabajo se sostiene en la

propuesta teórica del estructural constructivismo formulada por Pierre Bourdieu.

INTRODUCCION

Nos propusimos comprender la dimensión social del consumo de MMC y NTICs, en tanto

práctica  de  agentes  que  habitan  un  espacio  social  general  y  poseen  un  habitus o

disposiciones estructuradas y estructurantes, a través de los cuales reproducen la sociedad.

Por el tipo de objetivos y metodologías empleados en la indagación se trató de un enfoque

que  tuvo  en  cuenta  la  experiencia  individual  y  la  interacción  social  como  fuentes  de

creación de significados y de bases para la acción concertada y creación y recreación del

orden social.  También implicó concebir  a las prácticas de los agentes particulares como

marcas personales respecto de las marcas de estilo propias de un momento histórico o de

una clase. (Bourdieu, 2010a: 98) El planteo de Bourdieu se presenta como una alternativa al

estructuralismo aunque desde su perspectiva sigue acentuando el  enfoque en  las  clases

sociales, en la existencia de agentes que resultarán dominantes o dominados, condiciones

que surgen a partir de una desigual posesión de capital económico y capital cultural dentro

de un espacio social general y que incidirán en las prácticas que ellos realicen. Entiende que

los agentes ocupan, en un espacio social general, posiciones determinadas que ayudan a

comprender la lógica de sus prácticas, sus percepciones de las prácticas, sus sistemas de

clasificaciones y su asunción o rechazo de pertenencia de clase (Bourdieu, 1996: 58) Ello

nos  motivó  a  tomar  además  como objeto  de  análisis  las  personales  trayectorias  de  las

biografías de los agentes y su grupo inmediato de pertenencia, recorrido entendido como la

“serie de las posiciones  sucesivamente ocupadas por un mismo agente (o un mismo grupo)

en un espacio  en  sí  mismo en movimiento y sometido a  incesantes  transformaciones.”

(Bourdieu, 1997a: 82) Y junto con ello también aspirar a observar los aspectos distintivos y
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significativos  que posibilitan los específicos  habitus  de los  agentes,  con sus posiciones

dentro del campo y con sus recorridos de vida porque en las prácticas que generan los

habitus existe una condición doble que es la de ser distintas y a la vez distintivas, es decir,

operar como significante, provocar una significación dentro de un proceso de comunicación

de  carácter  social.  Nos  orientó  la  advertencia  de  Von  Sprecher  respecto  de  que  esas

disposiciones  adquiridas  tempranamente  que  llamamos  habitus “son durables,  a  la  vez

cerradas y abiertas, y en cierto sentido irreversibles, porque las mismas permanecen toda la

vida, no porque no puedan ser modificadas, sino porque aún en ese caso las modificaciones

se  definen  en  relación  a  lo  que  se  deja  de  ser”  (2005:  64)  y  sabiendo  que  es  una

característica  del  habitus su  tendencia  a  protegerse  de  las  crisis  y  cuestionamientos

procurando un universo regular  de situaciones propicias  para reforzar  sus disposiciones

(Bourdieu, 2010a: 99)  a través de prácticas de los agentes cuya implementación tiene como

finalidad su reproducción social, es decir un “conjunto de prácticas, fenomenalmente muy

diferentes,  por  medio  de  las  cuales  los  individuos  o  las  familias  tienden,  de  manera

consciente o inconsciente a conservar o a aumentar su patrimonio, y correlativamente, a

mantener o mejorar su posición en la estructura de las relaciones de clase.” (Bourdieu,

1988: 122)

CONSUMO DE COMUNICACIÓN MEDIÁTICA

También pudimos pensar al consumo como aquella situación en que un agente extrae del

circuito comercial ciertos bienes y los domestica, es decir, les da un uso y consumo en el

ámbito  del  hogar.  Vinculando  estas  afirmaciones  con  el  consumo  de  MMC y  NTICs,

subrayamos, siempre siguiendo lo que plantea Bourdieu a partir de su trabajo empírico, la

incidencia del factor educación en las prácticas culturales y en el desarrollo de preferencias

de los agentes, incluso por encima del origen social. Registramos la estrecha vinculación

entre  el  nivel de instrucción alcanzado por los agentes con el  ejercicio de prácticas de
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asistencia  a  eventos  culturales  tales  como  conciertos,  exposiciones,  etc.  y  hasta  en  la

configuración de un sistema de preferencias de artistas, géneros y estilos que los agentes

realizan  (Bourdieu,  2010b:  231)  y  que  interesa  observar  porque  esa  jerarquía  de

reconocimiento social del que gozan las expresiones artísticas ofertadas se corresponde con

una  jerarquía social a la que aspiran los consumidores, correspondencia que opera como

marcadora de clase y vigila que las maneras de adquirir se conserven en la utilización de las

adquisiciones.

Existe  sobre  los  fenómenos  del  consumo de  la  comunicación mediática  mucho trabajo

empírico realizado por los investigadores inscriptos en los Estudios Culturales Británicos a

partir  de  la  singular  aportación  que  dentro  de  la  corriente  operó  el  texto

Enconding/decoding in the Television Discourse  que  Stuart Hall publicó en 1973 y que

generó toda una línea de investigaciones de inspiración etnográfica que siguieron autores

como  David  Morley,  Roger  Silverstones  y  Eric  Hirsch,  entre  otros,  superando  el

reduccionismo que implicaba el estudio de las instancias individuales del consumo. Desde

esta perspectiva es que se concentra el interés por los MMC pero priorizando la mirada

sobre las prácticas sociales y culturales que enmarcan el consumo de los mensajes por ellos

emitidos, es decir, recuperando en la dimensión analítica las condiciones complejas a partir

de los cuales los consumidores producen significados. El espacio para reflexionar sobre el

consumo es el de las prácticas cotidianas, lugar de internalización de la desigualdad social.

Ocurre allí una lucha que no se agota en la posesión de los objetos sino por los usos que le

dan forma social. Morley observó que el uso de los medios y las tecnologías realizados por

las  audiencias  está  estructurado  a  partir  de  la  arqueología  humana  de  los  contextos

domésticos.” (Stevenson, 1995:145) La incorporación del consumo a la rutina de la vida

cotidiana configura una relación con las actividades de manera particular y significativa.

Los agentes pueden hasta adaptar sus rutinas para ajustarlas a las transmisiones, aprovechar
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el viaje diario al trabajo para la lectura del diario, acompañar el desayuno con la escucha de

la radio, calmar ansiedad de los niños con la televisión, etc. 

LA ESTRUCTURA

Un cambio estructural fuerte de nuestros tiempos lo constituye la transformación operada

en  el  sistema  de  producción  industrial  como  sustento  de  la  sociedad  capitalista  al

desplazarse hacia un modelo basado en la información como motor e insumo fundamental

para el sostenimiento y desarrollo de los procesos productivos.  (Saintout, 2009: 26) Se

trata de la emergencia y consolidación de la Sociedad de la Información, idea y modelo que

nació  en la  posguerra,  según expresábamos la  observación de Armand Mattelart,  como

alternativa a las naciones totalitarias y que guarda una íntima relación con las tesis acerca

del fin de las ideologías y de las luchas de clase. Las sociedades modernas articuladas a

partir del modo industrial de producción mutaron su fisonomía corriente para devenir en

sociedades  de  la  comunicación  producto  de  los  cambios  sociales  y  culturales  pero

fundamentalmente  por  el  desarrollo  tecnológico.  Es  en  ese  proceso  que  los  modernos

MMC, particularmente la televisión, cobraron una centralidad en el mundo social y político

de los agentes y de los grupos e instituciones que organizan la vida comunitaria.  (Urresti,

2008:20)  Pero  hoy Internet  es  posible  entenderla  como  esa  gran  autopista  por  la  que

circulan paquetes de información digitalizada, a una velocidad cada vez mayor, vinculando

puntos fijos bajo la forma de computadoras personales distribuidas en millones de  hogares,

empresas,  oficinas  públicas  y,  desde  hace  un  tiempo,  también  puntos  móviles  como

computadoras portátiles y aparatos de telefonía celular. En los extremos de esa red global

de vinculaciones,  los dispositivos decodifican esos paquetes de contenidos informativos

para su visualización en texto, imágenes, sonidos o animaciones. (2008: 28) Las NTICs

intervienen de modo significativo en distintos espacios de la vida social redefiniendo los

procesos a través de los cuales los agentes se vinculan entre sí, ya sea en las instancias de la

economía, del consumo cultural o de la participación política. Y del mismo modo en que la
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terna  familia,  educación  y  amigos,  articulada  en  los  espacios  físicos  concretos  hogar,

escuela y barrio,  constituían las instancias centrales en la socialización comienzan ahora a

establecerse  nuevos  modos  y  espacios  de  influencia  para  la  configuración  de  las

subjetividades, es decir, redes virtuales que agrupan vínculos de contacto de modo similar a

los que anteriormente posibilitaban lugares de existencia  materialmente real  tales como

clubes, plazas o bares. La consolidación mundial de sitios como Facebook da cuenta de la

dimensión que esta socialización virtual alcanza. (2008: 43)

LOS AGENTES

Al plantear nuestro trabajo a partir del diferencial generacional entre nativos e inmigrantes

digitales,  calificaciones  derivadas  del  ensayo  que  Marc  Prensky  publicó  en  el  año

1991diferenciando  aquellos  agentes  nacidos  luego  o  antes  de  la  consolidación  de  los

entornos digitales en los ámbitos hogareños y escolares,  también nos vimos movidos a

tomar a los agentes en su condición etaria. Aquellas personas nacidas entre los años 90 y el

2000 conforman la primera generación que vivió su socialización primaria en medio de un

entorno  completamente  digitalizado  y  por  ello  registran  un  dominio  intuitivo  de  las

herramientas y el lenguaje propios de la Sociedad de la Información al punto de conocer

más sobre ello que sus mayores. Al encuadrar a esta generación como Nativos Digitales, en

el mismo acto instituyente Prensky pone a todos aquellos que no nacimos en el mundo ya

tecnologizado  digitalmente,  aunque  en  algún  momento  utilizamos  sus  aparatos  y  nos

sorprendemos con sus aplicaciones,  en la condición de Inmigrantes Digitales. 

Pero quisimos completar en análisis y por ello recurrimos a las categorías de moratorias

social  y  vital  (Margulis  y  Urresti,  2008:  15)  como  manera  de  ampliar  la  observación

respecto de las dimensiones estructurales en su incidencia sobre las formas de configurar

subjetividades  con  relativa  independencia  de  las  fechas  de  nacimiento  de  los  agentes.

Recuperamos la categoría de moratoria social como facultad de la que gozan los jóvenes de

sectores medios y altos, es decir el disfrute de una licencia tácita para dedicar tiempo al

6



estudio,  ser  sustentados  económicamente  por  los  padres,  enfrentar  menos  exigencias,

demorar su paso a la vida adulta y disfrutar de signos sociales que se corresponden con lo

que hoy se denomina juventud y que vinculan estéticas del cuerpo. Asimismo tomamos la

categoría de moratoria vital para pensar en la posesión de un plus de energía  que hace que

los  jóvenes  transiten  el  recorrido  biográfico  con  mayor  sensación  de  seguridad  y

sintiéndose  en  parte  invulnerables  porque  son  otros,  los  que  integran  las  generaciones

precedentes, incluidos los familiares, los que tendrán que cumplir primero con la deuda

biológica de la muerte que, desde la distancia que permite la juventud, se ve tan lejos que ni

se la piensa ni se le teme. Pero también porque nos permite atender a la particularidad de

que es posible una prolongación de la categoría de juventud a sectores etarios diferentes de

los tradicionales. Se trata de un fenómeno de juvenilización de la sociedad contemporánea

que torna difusa la frontera que separa una generación de la anterior. (Saintout, 2009: 165)

El crédito temporal del que gozan los jóvenes,  esa moratoria vital  de la que hablamos,

también es posible analizarla en su vinculación con los diferentes estratos sociales y con las

distintas  cantidades  de  capital  cultural  que  poseen  esos  agentes  en  una  situación

determinada de los campos, atendiendo también a la forma legítima de representar a ese

plus vital.  (Margulis y Urresti, 2008: 20) 

Además de la mayor o menor posibilidad de disponer y combinar las moratorias social y

vital en función de momentos históricos, pertenencias de clases y posesiones de capitales,

entendemos  que  la  condición  de  joven  o  adulto  también  es  posible  abordarla  en  su

dimensión significante, es decir, a partir de la portación de ciertos y determinados signos

consagrados  como legítimos  de  la  posición  de  joven en  un  momento  particular  de  las

sociedades.  En  ese  sentido  decimos  que  la  vestimenta,  la  música  y  uso  de  ciertos

dispositivos tecnológicos son hoy importantes factores para la construcción identitaria de

los  agentes  lo  cual  no  implica  considerarlo  como un  fenómeno  inédito  sino  más  bien

entenderlo en el marco de la centralidad que tiene el consumo en la actual configuración de
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la sociedad. Hemos visto que ser joven no depende sólo de las características biológicas ni

del sector social de pertenencia, con la consiguiente y diferenciada posibilidad del disfrute

privilegiado de una moratoria por lo que resulta importante considerar también el hecho

generacional, es decir, “la circunstancia cultural que emana de ser socializado con códigos

diferentes, de incorporar nuevos modos de percibir y de apreciar, de ser competente en

nuevos hábitos y destrezas, elementos que distancian a los recién llegados del mundo de las

generaciones más antiguas.”  (Margulis, 19:2008)  El compartir la generación, entienden

Margulis y Urresti, va más allá del simple hecho de coincidencias de calendarios y significa

una comunión de experiencias frente a los acontecimientos que marcan una época,  una

diacronía compartida frente a los estímulos de un tiempo social único e irrepetible. (2008:

26)  A modo  de  síntesis  podríamos  convenir  que  la  de  joven  es  una  condición  que  se

vincula, de un modo social y cultural, con la edad de los agentes sociales a partir de la

disposición de un crédito vital. También se vincula con la generación de pertenencia, es

decir con la memoria social internalizada y la experiencia de vida diferencial que articulan

habitus  y estructuras de campo. A su vez se articula con el  origen de clase,  factor que

posibilita o anula el  goce de tiempo libre de responsabilidades a través de la moratoria

social,  y también está en relación con el género porque son diferentes las demandas en el

empleo del tiempo vital para hombres y mujeres. (2008: 29)

LOS RESULTADOS

Los resultados aquí presentados corresponden a la realización de un trabajo empírico de

carácter cualitativo que aportó información relevante de hombre y mujeres de la ciudad de

Villa María con edades que oscilan entre los 50 y los 60 años, un segmento, y entre 14 y 24

años  el  restante  segmento.  Esta  segmentación  permitió  los  datos,  y  sus  posteriores

interpretación y análisis, en las dimensiones establecidas de inmigrantes y nativos digitales.

También  es  necesario  señalar  que  un  grado  de  pragmatismo  dominó  los  criterios  al
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momento de seleccionar los casos atendiendo a la pertinencia de escoger los entrevistados

entre los que tienen la información relevante, de entre ellos elegimos a quienes resultaron

más accesibles física y socialmente, también quienes estuvieron más dispuestos a informar

y comunicaron la información con precisión. Existió además la pretensión de superar los

tradicionales  estudios  cuantitativos  que  pueden precisar  porcentajes  de  medios  que  son

consumidos, horarios, targets, etc. pero nada revelan sobre los sentidos  que los agentes

construyen en esas prácticas significativas de consumo. En ese sentido, no sólo se aspiró a

conocer los actos de consumo sino también las valoraciones a las que están asociados, la

reflexión que  provocan  y el  lugar en el  que se sitúan con relación a las prácticas de

consumo. Atendiendo a la recomendación de David Morley respecto a la conveniencia de

no concebir  a la audiencia como una masa indiferenciada de individuos sino como una

compleja configuración de subculturas y subgrupos superpuestos en los que se sitúan los

individuos, se realizó una diferenciación respecto a sexo, nivel de instrucción y lugar de

residencia.

El espacio social que constituye la ciudad de Villa María, tomado en su nivel meso en el

presente trabajo y como estructura estructurante en la  conformación del  habitus  de los

agentes  cuyas  prácticas  de  consumo  indagamos,  presenta  características  de  desarrollo

político, social y cultural particulares. Entre ellas podemos señalar su carácter de centro

concentrador  de  procesos  migratorios  constante,  hecho  que  hace  que  el  número  de

habitantes crezca regularmente desde su fundación y configura una población de residentes

constituida  en  gran  parte  por  personas  no  nacidas  en  la  ciudad.  También  resulta

significativo el espíritu pionero que caracterizó a algunos habitantes de la ciudad para el

desarrollo e instrumentación de novedades tecnológicas, algunas de ellas vinculadas a la

comunicación y al entretenimiento, tal como es el caso de la primera comunicación de la

voz humana entre Villa María y Córdoba empleando el hilo telegráfico en abril de 1878 y

constituyendo uno de los ensayos pioneros de la comunicación telefónica, la aparición en
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1882 del  periódico  denominado “El  Sol” y la  instalación precursora,  en septiembre  de

1963, de un circuito cerrado de televisión por cable con el  inicio de transmisiones que

realizó  el  canal  2.  Asimismo  podemos  referir  que  los  avatares  de  la  vida  política  y

comunitaria fueron protagonizados por personas que luego tuvieron gravitación en niveles

provinciales  y  nacionales  tal  es  el  caso de Amadeo Sabattini,  en materia  política;  José

María  Aricó,  en  producción  intelectual;   Edith  Vera,  en  poesía  y  Antonio  Sobral,  en

educación, por mencionar algunos.  

LOS NATIVOS DIGITALES DE VILLA MARÍA

Adquirieron el conocimiento de la lógica de funcionamiento y la destreza para la operación

de  los  dispositivos  considerados  NTICs  con  el  propio  uso  lúdico,  experimental  y

placentero,  a  edad  temprana  y  sin  asistencia  tutorial  de  adultos.  En  cierta  manera  ese

proceso inicial estuvo marcado también por una relativa transgresión puesto que la mayoría

de las compras de primeras computadoras personales resueltas por los padres aspiraban a

una finalidad educativa y escolar.

Contribuyeron  para  esa  adquisición  de  conocimiento  y  dominio  de  la  operación  y  la

familiaridad con los dispositivos digitales el empleo de videojuegos portátiles o de consola

durante su infancia y/o la asistencia a salas de videojuegos.  

Las nativas digitales ocasionalmente demandaron el auxilio de hermanos mayores, amigos

o vecinos para el proceso de aprendizaje de la operación de máquinas computadoras como

también antes  lo  habían hecho para la  participación de videojuegos.  Sin constituir  una

proyección,  en  los  casos  estudiados  mayormente  eran  los  varones  quienes  requerían  la

compra y monopolizaban el uso de los videojuegos.  

Consideran ineficaz y frustrante las experiencias de instrucción informática en los ámbitos

escolares  generalmente  incluidas  en el  plan de  estudios  oficial  y  dictadas  por  docentes

portadores de la condición de inmigrantes digitales. 
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Invierten el  proceso de transmisión de conocimientos y operan como instructores de la

tecnología  digital  a  sus  familiares  mayores  como  así  también,  en  ocasiones,  en

orientadores,  cuando no en decisores,  de la  adquisición familiar  de nuevos dispositivos

tecnológicos como computadoras, teléfonos móviles o reproductores de sonido, etc. 

Estiman  que  la  tecnología  siempre  estuvo  presente  y  que  sólo  va  presentando

actualizaciones de un modo tan continuo  y regular al punto que no pueden precisar si en un

momento determinado de sus cortas biografías existían o aún no la red Internet, la web

YouTube o la aplicación de mensajería whatsapp, etc. por ejemplo.

Entienden que el desarrollo tecnológico tiene un ritmo que los consumidores deben seguir

para no resultar  desfasados y que esta  pérdida de sincronía obedece a  factores  de tipo

económico.  Estar  ajustados  al  ritmo  de  las  innovaciones  comunicaría  a  los  pares  una

valoración de la actualización de un agente pero también un signo de distinción. 

Pasaron de ingresar a webs específicas como las de los productos de la industria cultural

para  emplear  más  los  buscadores,  como  Google,  por  una  especificidad  de  contenidos

demandados, es decir, que especializaron su navegación.

Encuentran en el consumo de NTICs, en términos generales, herramientas para reforzar y

sostener vínculos constituidos en espacios de socialización de existencia real como escuela,

barrio,  trabajo,  etc.  más  que  aventurarse  en  el  establecimiento  de  nuevas  relaciones

virtuales con personas desconocidas. Esto no implica que no lo hayan hecho cuando las

posibilidades de interactividad constituían una novedad y resultaba exótico conectar con

otra persona con algún grado de extranjería y socializar fuera de la vigilancia familiar. 

Ven en  los  dispositivos  tecnológicos,  a  partir  del  amplio  abanico  de  aplicaciones  y  su

alcance global, una oportunidad para la profundización del conocimiento en áreas de interés

específico, con nulo costo y mediante prácticas de auto aprendizaje como así también de

desarrollo  laboral  on  line y  en  red  incursionando  en  experiencias  de  comercialización

digital.    
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Con excepción de la televisión, los demás MMC no conforman el espectro de consumos

por los que se hayan sentido atraídos y han sido por los entornos familiares que se han

producido, por ejemplo, las escuchar de radio de modo accidental, secundario, indirecto o

la vista de un diario sin que ello haya implicado un mayor interés por la lectura, más allá de

hacer un crucigramas o ver las viñetas humorísticas.

Participan con entusiasmo del consumo de música, principalmente pop o alguna de sus

variaciones, a partir de una renovación de los dispositivos destinados a su reproducción

específica,  es decir, desde los radiograbadores que incluían la posibilidad de reproducir

cassettes o Discos Compactos hace unos pocos años, la propia computadora personal de

escritorio o portátil luego y en los modernos teléfonos móviles que permiten la escucha de

contenidos sonoros en formato mp3  u otros ahora.    

Renuevan  con  periodicidad  los  aparatos  de  telefonía  celular  móvil  motivados  por  la

utilización  de  nuevas  aplicaciones,  juicios  estéticos  o  por  la  “necesidad”  de  estar

sincronizados con la aparición al mercado de nuevos equipos. 

Rompen y/o pierden los teléfonos móviles y terminan utilizando circunstancialmente los de

los padres, esos mismos que ellos les pasaron cuando pidieron o compraron uno más nuevo

con mayores aplicaciones.

Ignoran el lugar y las condiciones en que quedaron los artefactos de entretención familiar o

individual tales como videocassetteras, reproductores de CD, DVD caídos en el desuso lo

que revela la ausencia de una cultura de conservación o “vigilancia patrimonial”.

Acceden o no al goce de una moratoria social a partir del condicionamiento que opera la

posesión de capital económico por parte del grupo familiar que integran. 

La restricción al disfrute de la moratoria social por razones de escases de capital económico

por parte de la familia suele ser interpretado como la oportunidad de ingresar al mundo del

trabajo para la obtención de autonomía y status, esto es, dinero que facilitará el consumo de

productos y la realización de prácticas que definen la identidad juvenil participando de la
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cultura del consumo pero también, en algunos casos, aportar a la continuidad y conclusión

de estudios de nivel secundario o universitario.

Siguen teniendo, las nativas digitales, el ritual del cumpleaños de 15 como acontecimiento

fundacional de la socialización y de la habilitación de los permisos para las salidas. 

LOS INMIGRANTES DIGITALES DE VILLA MARÍA

Adquirieron el  conocimiento de la  operación de los  dispositivos  considerados NTICs a

partir de la asistencia a las academias de informática que proliferaron a finales de los años

90. Algunos también lo hicieron, en un nivel siempre rudimentario y básico, en los entornos

laborales y otros con la asistencia tutorial de nativos digitales.

Contribuyeron para tener una familiaridad con la operación del teclado de la computadora

las antiguas prácticas de redacción en máquinas de escribir o en la asistencia juvenil a los

cursos  de  mecanografía  que  las  academias  instrumentaban  para  mejor  calificar  en  el

mercado laboral del siglo pasado.   

Valoran y admiran la destreza que tienen los nativos digitales de la familia, recurren a ellos

para que orienten las compras de dispositivos, reciben su auxilio cuando se traban en la

operación de sus artefactos pero igual sienten que existe una barrera cognitiva imposible de

sortear. Frente  a  ello  algunos  inmigrantes  digitales  solicitan  mayores  indicaciones  para

adquirir una autonomía en el uso mientras que otros eligen alimentar un rechazo que toma

la forma de sobrevaloración de lo que el imaginario presenta como contrario al empleo de

NTICs, es decir, el disfrute del aire libre, el establecimiento de relaciones cara a cara, la

celebración  de  procesos  de  comunicación  interpersonal  en  espacios  de  materialidad

concreta, la priorización de la lectura en soportes reales y de contenidos avalados por la

industria cultural clásica como libros y revistas. 

Estiman  que  operó  un  salto  tecnológico  de  magnitud  superlativa  que  los  dejó  sin

posibilidades de actualización y cuya aceleración en la renovación desalienta la voluntad de
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ajustarse  a  ellos  pero  incentiva  la  contribución  económica,  muchas  veces  comprando

computadoras o teléfonos a los nativos digitales del grupo familiar para que sí participen

con posibilidades de esa carrera tecnológica.

Renovaron la práctica de lectura de diarios impresos por la de diarios digitales a la vez que

ampliaron ese consumo, por el nulo costo y amplia disponibilidad, a otras páginas webs

también de contenidos informativos.

Actualizaron la  práctica  del  envío  de  correspondencia  postal  con el  empleo  del  correo

electrónico, siendo para muchos inmigrantes digitales el primer, y casi el único, empleo de

las utilidades de Internet. 

Participan de manera instrumental y estratégica en las redes sociales y otras plataformas de

interactividad  que  posibilita  la  web  2.0  tanto  para  establecer  vínculos  en  función  de

objetivos específicos, de índole profesional pero también sentimental, y para hacer visible

en un espacio virtual su presencia, acción y jerarquía. Son los inmigrantes digitales una

generación  que  creció  en  la  valoración  de  la  palabra  y  la  imagen  pública,  siendo  la

aparición en un MMC tal vez un evento de singular importancia, y por ello sienten ciertas

reservas acerca de cómo aparecer ante el público que constituyen las plataformas virtuales.

Encuentran en el consumo de NTICs, en términos generales y en modo similar a los nativos

digitales,  herramientas  para  reforzar  y  sostener  vínculos  constituidos  en  espacios  de

socialización de existencia real como escuela, barrio, trabajo, etc. en lugar de arriesgarse en

relaciones con personas desconocidas. 

Ven  en  los  dispositivos  tecnológicos  una  herramienta  que,  en  muchos  casos,   vino  a

reemplazar  las  que  ya  utilizaban  en  el  modelo  laboral  del  siglo  XX.  Como  a  toda

herramienta, tratan de hacer un máximo aprovechamiento pero son también conscientes que

realizan una subocupación de todo el potencial aunque dicen no tener tiempo ni energía

para hacer el aprendizaje y que les alcanza con el dominio básico de los dispositivos. Ello

es  particularmente visible  cuando reciben de los  hijos  equipos  que ya  no emplean por
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obsoletos o información de software novedosos y los rechazan por considerar que resultan

demasiado complejos. 

Sienten pasión  por el  consumo de MMC y han desarrollado estrategias de empleo del

tiempo en la vida para asegurar su disfrute. Sostienen hoy lazos de fidelidad anudados en

sus años de juventud con emisoras de radio, recuerdan programas de televisión y secciones

de diarios preferidas.  

Heredan los  teléfonos móviles  que descartan por  insuficientes  los  nativos  digitales  que

integran su grupo familiar  en una acción, muchas  veces,  resultado de la  compra de un

nuevo equipo a ese miembro del entorno. 

Conservan  artefactos  de  entretención  familiar  o  individual  tales  como  televisores,

tocadiscos, radios, videocassetteras, reproductores de CD, etc. sacados del circuito de uso

doméstico, recuerdan fechas y circunstancias de adquisición y manifiestan un celo por el

patrimonio tecnológico.

Accedían, en su juventud, al goce de una moratoria social a partir del condicionamiento que

opera la posesión de capital económico por parte del grupo familiar que integraron. 

La restricción al disfrute de la moratoria social por razones de escases de capital económico

por parte de la familia fue interpretada como opción única para contribuir a la economía

familiar ingresando al mundo del trabajo y resignando instancias de formación académica,

en algunos casos, o para solventarla, como es en otros.
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